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    Si olvidas quien eres, no comprendes o no te has preguntado nunca por qué estás viviendo en aquel sitio que hoy es tu morada, donde los espíritus han elegido para ti el lugar correcto.


    Sabes… tu despertar aún no ha llegado.


    Pero si te emocionas al ver una montaña, un río que fluye o un ave que vuela en lo alto del cielo…


    ¡Oye! ¿Te has dado cuenta de que tu otro tú está a tu lado, mostrándote lo real de este plano?


    Deja que una pluma blanca llegue a ti, una piedrecilla frene tu marcha, que una rama obstaculice tu dirección, un animal te intimide o un libro llegue a tus manos.


    Todo esto es producto de un juego divino que te guiará con paciencia hacia donde debes ir y qué hacer con tu vida.


    Acaso, ¿crees que todo lo que has vivido, vives y vivirás es por impulso de tus acciones solamente? Piénsalo…


    

    



    Kenaku

  


  
    

    

    

    



    Primera parte

  


  
    “Las ondas que se dibujan sobre un lago, círculos que se expanden hasta desaparecer, generan una vibración inevitable sobre el agua, al igual que los círculos sagrados se expanden hasta desaparecer, pero de igual modo provocan una vibración inevitable en el ser transformando su historia...”


    

    

    

    



    El humo de la pava alertaba a Kenaku para dejar su telar y atender el agua hirviendo. Se levantó con lentitud de su banco de algarrobo, tomó un palo grueso que estaba apoyado sobre el limonero… Movió las brasas como si buscara piedras preciosas o alguna historia que el “Abuelo Fuego” le pudiese contar a la hora de la merienda.


    Llevó el recipiente caliente, sujetándolo para evitar quemarse, con un cuadrado tejido con lanas de diversos colores, que formaban un arcoíris perfecto. Lo acomodó sobre una tabla tallada. La pava humeante preservaba la temperatura del agua a punto, saborizaba la yerba mate con un poco de menta y peperina; se hallaba todo lo necesario para disfrutar un mate caliente y aromático.


    Kenaku lucía unas largas trenzas que caían graciosamente sobre su pecho abultado. Su rostro expresaba misterio y sabiduría; poseía una belleza única y especial. De mirada intensa y a la vez ingenua, se tomaba la vida con una apacible calma.


    Adornaba su cabello con una flor roja, resaltando su cabellera negra, donde se dejaban ver algunas hebras plateadas.


    Mujer de estatura pequeña, no superaba el metro cincuenta. Su piel era como el tono de la tierra, sus ojos negros, pequeños y rasgados de color profundo, brillaban con una fuerza inmensa. Su edad era indeterminada…, por cierto, existía en ella un halo fantástico irresistible.


    Poseía una flexibilidad admirable, podía estar un largo tiempo hincada sobre sus talones acomodando su huerta. Atesoraba un conocimiento muy vasto de los vegetales, como también de la inmensa variedad de hierbas y plantas para uso medicinal que se encontraban en el valle. En su pequeña parcela de tierra no había necesidad de colocar un espantapájaros, las aves no destruían los tallos tiernos de las plantas. Su lenguaje con la naturaleza era misterioso. De cuerpo fuerte y sano, haciéndola imbatible ante las enfermedades, jamás se la había visto endeble o desanimada; todo lo contrario, su salud se robustecía con sus cánticos y oraciones.


    “El cuerpo no posee edad, si crees en el tiempo creerás que la muerte existe realmente”, solía decir…


    Así era ella, preservaba los atuendos de sus orígenes como vestir con ropa de lana si el clima era propicio, llevando siempre un colgante de piedras de color turquesa haciendo juego con su pulsera. Preservar las costumbres de sus antepasados era su gran tesoro; honrar la vida a través de su voz y sentir sobre sus pies desnudos el palpitar de la “Abuela Tierra” la hacía estremecer de dicha. Cada amanecer era para ella una oportunidad de poseer una experiencia valiosa.


    —¡Qué bendición! —decía para sí…— ¡Otro regalo maravilloso en mi vida!


    Se sentó sobre su sillón hamaca hecho de mimbre y caña, saboreó un rico mate degustando el sabor, mientras observaba las montañas…


    Las Grandes Sierras... constituyen la unidad de mayor extensión, altura y forma. Su extremidad sur o Sierra de los Aborígenes, la de mayor altura, culmina en la Gran Montaña, de 3000 metros.


    Al recostarse el sol sobre los cerros, sus rayos realizan un estupendo espectáculo. Sus tonalidades van cambiando: de rosa intenso a lila, llegando finalmente al color terroso dando fin al día, y recibir sin prisa el anochecer, acompañado de un cielo estrellado, donde se pueden percibir las diversas constelaciones con suma claridad, dejando ver una gran bóveda llena de infinitos luceros.


    El juego mágico de la naturaleza, el concierto silencioso de luces que reflejan sobre la Gran Montaña. Desde el momento en que era un valle virgen su encanto aún se preserva a pesar del tiempo transcurrido.


    Todas las tardes era la misma rutina: preparar su telar, calentar el agua del mate sobre las brasas y honrar al “Gran Espíritu”.


    Vivía en un rancho de barro y adobe. La puerta era de madera donde se notaban los surcos como ríos, formando dibujos perfectos, asemejándose más a un gran tronco de árbol que al contacto con la piel, se podían sentir fácilmente las irregularidades propias de la madera. Sentir aquellas estrías era inevitable, creer estar acariciando un sauce, por sus surcos. Así era su puerta, como entrar al interior de ese sauce y descubrir la riqueza que se esconde allí dentro.


    Las ventanas, pequeñas, de forma cuadrada con sus vidrios repartidos en cuatro. Daba la sensación de ingresar a la casa de un libro de cuentos infantiles por su gracia y encanto.


    La cocina estaba compuesta por una pequeña mesada de madera de algarrobo; debajo se hallaba una guía que permitía que se deslizara a través de ella una cortina de tela floreada de variados colores. Cumplía la función de cubrir lo que sería el hueco debajo de la mesada, allí guardaba sus ollas y demás utensilios. Poseía una cocina a leña de hierro; el calor producido en su hogar era por los leños y ramas que ella misma juntaba en el monte serrano, recolectando lo que sus hermanos árboles brindaban a la “Abuela Tierra” en el fin del ciclo de sus vidas. Toda la madera que recolectaba la transportaba en una carreta hasta su casa junto a su fiel compañero Yaco, su caballo.


    La cocina estaba ubicada al lado de la mesada, y servía para cocinar su alimento y al mismo tiempo calentar el ambiente, ya que estaba equipada con dos hornallas. En el centro de aquel ambiente se hallaba una mesa de madera despintada de color celeste con una silla del mismo tono de la mesa donde el respaldo y el asiento eran de paja, y un par de banquetas despintadas también hechas en madera y paja.


    Sobre una pared se encontraba un mueble antiguo, tal vez obsequio de algún vecino. En su interior se hallaban guardados sus cuencos de madera, platos de cerámica y algunos jarritos despintados junto con los cubiertos.


    De su próspera huerta, cosechaba vegetales como soles gigantes. Al igual que los frutos de sus árboles, poseían un sabor exquisito. Todos ellos eran bendecidos por la “Abuela” como habitualmente solía decir. Sobre una bandeja de cerámica, ubicada en el centro de la mesa, resaltaban las naranjas jugosas y los limones con su perfume intenso. Todo ello contrastaba con el celeste de la mesa. Sobre la mesada de madera dura estaba apoyada una canasta tejida con mimbre y esterilla. En su interior se podían ver las zanahorias aún con un poco de tierra, mostrando el intenso naranja combinado con el verde penetrante de la achicoria con su sabor amargo, las remolachas dulces y tiernas, varios repollos corazón de buey, sobresaliendo los puerros de diferentes tamaños, un ramillete de perejil, cebollas y arvejas, cuidadosamente guardadas dentro de sus capullos. En una pequeña cesta de esterilla se asomaban los huevos frescos de un color verdoso, recién recolectados de su propio gallinero. Una paleta de colores con sus fragancias tan variadas hacía de esa sencilla cocina un laboratorio de exquisiteces.


    En una pequeña habitación se encontraban todos sus materiales indispensables para sanar a aquellas personas que requiriesen su atención. Su dormitorio era de una acogedora simpleza: solo se encontraba su cama, la mesa de luz a un costado, una silla de madera de color marrón oscuro y una cómoda donde guardaba sus prendas. En el interior de los cajones acostumbraba poner ramitos de lavanda, dejando en cada prenda un perfume suave y delicioso. La luz del sol, que penetraba a través de la pequeña ventana, inundaba de calidez a la austera habitación.


    Su rancho se hallaba cercado por los cerros coloridos del oeste de un rincón de Sudamérica.


    Este bello continente está, en cada arista de esta tierra, bendecido por etnias ya desaparecidas con su cultura aún presente. Han dejado sus pisadas en esta geografía benévola y a la vez majestuosa.


    Las cadenas montañosas sirven de unión con los países hermanos, bordeando las costas con los azules variados del océano. Llanuras de abundante verde, mesetas, valles…en donde se conjuga lo exótico junto con lo simple de la naturaleza misma. Dibujos impresos sobre las rocas, donde hablan con sus formas y colores a pesar del tiempo. Piedras, que al mirarlas tienen el aspecto de animales, hombres aborígenes, mujeres de una tierra olvidada. Quizás haya sido el viento y el agua puliendo las antiguas rocas, esculpiendo a todos aquellos seres que alguna vez han transitado sobre esta tierra fecunda y generosa como si fuesen los verdaderos autores de una gran obra de arte. Donde hoy, en la actualidad, las personas se sorprenden al descubrir las huellas que fueron dejando a su paso en el transcurso del tiempo sobre la nutrida y próspera tierra. Tal vez, ellos, los primeros habitantes de este valle, hayan querido ser parte de una piedra. Hombres, mujeres, niños y animales para recordarle al mundo de que todo está unido, preservando sin tiempo su paso por esta maravillosa tierra.


    La cuarta carta de un navegante, conocida como Mundus Novus, describe la vegetación y la población que el marino va encontrando a su paso:


    «…Allí conocimos que aquella tierra no era una isla sino un continente, porque se extienden larguísimas playas que no la circundan y de infinitos habitantes estaba repleta (…).


    …Muy templado y ameno el clima (…). Muchas especies de animales feroces y sobre todo de leones, serpientes y otros. (…). Existen bosques extensos y árboles de inmenso porte, es extremadamente fértil esta tierra (…)». Américo Vespucio.


    Nada ha cambiado desde ese tiempo en el que el navegante expresaba sobre un papel la descripción de un mundo nuevo. La exuberancia aún perdura, solo han partido seres, en su mayoría por el capricho del hombre. Pero las piedras hablan a pesar de que ya no existan especies de animales o culturas que han desaparecido, aún sus huellas permanecen grabadas para nunca jamás olvidarlas.


    Hoy, en la actualidad, muchas personas que habitan las grandes ciudades llegan a este valle creyendo buscar paz y tranquilidad.


    “La naturaleza no proporciona calma, sino el encuentro con la vida misma tal como ha sido siempre…”, solía decir Kenaku.


    Recibía a diario la dulce y grata visita de su nieta Antú Kenai; su nombre significaba “Sol de Noche”. Simplemente bella, sus ojos verdes y su piel morena producto de dos civilizaciones y dos historias encontradas. Su padre, de origen anglosajón, y su madre, hija de Kenaku, proveniente de este lugar bendecido por sus ancestros.


    La joven era de estatura alta, fuerte su contextura, de cabellos negros como la noche misma. A través de su sonrisa plena y generosa se destacaban sus dientes tan blancos como el cuarzo.


    Siempre que la visitaba traía un ramo de flores silvestres, recogidas del sendero que la conducía hacia la casa de su abuela, elegidas cuidadosamente para ella.


    Al llegar al rancho se dirigía a la ventana que daba a la galería. De allí retiraba un frasco de vidrio y quitaba las flores resecas para luego agregarle al colorido ramillete, recién recolectado, el agua fresca y cristalina de la vieja acequia proveniente de las montañas, que atravesaba el frente del hogar de su abuela tan amada.


    Acomodó el pequeño ramo dentro del frasco lleno de agua, lo ubicó en el borde inferior de la ventana que miraba a las sierras. Con ese mínimo gesto transformó la galería en un acogedor y cálido espacio. Tomó entonces el viejo sillón de caña y mimbre acercándolo cerca de Kenaku. La joven se sentó como tantas tardes lo había hecho desde que era muy pequeña. Recostó su espalda sobre el almohadón floreado que se encontraba encima del respaldo y observó a su abuela tejer en su telar en silencio.


    Antú Kenai interrumpió el silencio diciendo:


    —Necesito tu bendición, abuela.


    Kenaku tejía, se encontraba de espalda a la joven; sin voltear la cabeza continuaba haciendo sus labores en completo silencio. Oía a su nieta más allá de sus palabras.


    La joven continuó diciendo, elevando sus ojos:


    —Decidí ir a estudiar a la ciudad, necesito tu bendición.


    Sus palabras eran como susurros de confesión.


    Kenaku acomodó bien la naveta del telar sobre las líneas de lana de colores brillantes. Cada una de ellas estaba ubicada con habilidad y precisión.


    Dejó de tejer, el agua aún estaba caliente, cebó un mate ofreciéndoselo a su nieta; en sus ojos se reflejaba una sonrisa.


    —Estás bendecida… Si es por eso por lo que has venido.


    Su mirada intensa penetró en los ojos verdes de Antú Kenai como flechas que dan en el blanco.


    Antú Kenai, con la mirada hacia abajo, entre sus manos sostenía una pluma haciendo dibujos sobre la tierra. Prosiguió hablando:


    —Siento que debo descubrir nuevos lugares, abuela. Adquirir otros conocimientos.


    Kenaku agregó más agua al mate, tomó un sorbo largo, hizo silencio y luego habló:


    —Eso son círculos, lo que dibujas con la pluma sobre la tierra. Tus círculos sobre la tierra seca y polvorienta no son más que eso, átomos dispersos, el viento se lleva las partículas de tierra a diversos lados. Así no debe estar tu mente. La tierra debe ser fértil, humeante y bañada con su fragancia intensa. Entonces, sí podrá prosperar desde su interior generando belleza.


    Si quieres descubrir nuevos lugares, observa antes de partir todo lo que te rodea, y fíjate bien que te dice cada ser que observas —selló en sus labios una sonrisa amorosa, maternal, y luego continuó trabajando pacientemente en su telar.


    —Abuela… —alzó su voz la joven—, gracias por tu bendición. Allí seré Verónica, mi nombre reconocido ante la ley.


    Se incorporó del sillón de caña y mimbre, acomodando su camisa a cuadrillé de color azul y rojo ceñida al cuerpo.


    Kenaku la observó…


    —No dejes de observar tu entorno, los espíritus se ofenden si no le rindes respeto. Mi pequeña niña… Tú realmente no quieres conocer el mundo o nuevos lugares. Tan solo a través de él quieres conocerte a ti misma.


    Tomó mate, haciendo un sonido seco con la bombilla hecha de caña. Luego de haber tomado un sorbo, mirando fijamente a su nieta, alzó su dedo al cielo dibujando en el aire un círculo. Señaló el pecho de su nieta y luego el suyo.


    Antú Kenai sonrió y comprendió lo que su abuela le transmitía con el gesto de su mano.


    Se despidió de ella dejándole una pluma blanca sobre el telar. Apoyó sus labios, la misma costumbre que hacía desde que era una niña, sobre la frente de Kenaku. El beso cariñoso que acostumbraba darle a su guía del corazón. Tomó su mochila y partió.

  


  
    “Dicen que el humo habla, se expresa y comunica a quien tenga ojos para entender su mensaje. Debajo de él está el fuego que lo impulsa y el viento que le envía el mensaje...”


    

    

    

    



    Los hilos dorados del majestuoso “Abuelo Sol” penetraban entre los vidrios de las ventanas verdes de madera despintadas, acariciando suavemente los párpados de Kenaku. El gallo, con sus vivaces colores, ha emitido su canto mañanero despertando a la reservada mujer, que renace cada día en cada nuevo amanecer. Un nuevo día ha comenzado a latir.


    Kenaku llevó sobre su rostro sus manos surcadas, eran como ríos serpenteantes que conducen a lugares misteriosos. Lentamente abrió sus ojos contemplando su propia habitación, incorporándose sin dificultad de su cama.


    Portaba un camisón blanco de algodón; su cabellera, levemente grisácea, caía sobre sus hombros y llegaba cerca de la cintura. Realmente era abundante y poseía un brillo sin igual. Cepilló su largo cabello trenzándolo hábilmente. Su trenza simbolizaba más que un simple peinado. Significaba la identidad de un mundo olvidado que corre por sus venas sin cesar.


    Refrescaba su piel con el agua límpida del viejo “Hermano Río”, hoy convertida en una tímida acequia.


    Estaba convencida de que a través del agua no solo mojaba su cuerpo, castigado por el sol implacable de las sierras, sino, además, se conectaba con la sutil energía del río.


    No dejaba de hacer su rutina; miró hacia el este y dio las gracias al sol del amanecer por iluminar la tierra con sus rayos, que iban cubriendo el cuerpo de la “Abuela”, entregándole toda su energía.


    Este conocimiento era ancestral, se transmitía de madre a hija; entre todos los integrantes de la comunidad aborigen conformaban una gran familia, atesorando un gran lazo de hermandad.


    Esta comunidad originaria fue una de las últimas que ha perdurado dentro de este valle prometedor de abundantes riquezas para los codiciosos colonizadores europeos. Sus ancestros fueron perseguidos sin piedad por estos hombres de piel clara, completamente vestidos que portaban consigo armas letales. Esos objetos metálicos y extraños provocaban sonidos desconocidos y ensordecedores, originando las prematuras muertes de seres inocentes, que para la mirada de estos conquistadores, eran simples indígenas primitivos. Todas sus pertenencias: morteros, herramientas, armas y sus viviendas eran destruidos y quemados al paso de estos invasores, para que no quedasen rastros ni vestigios de estos seres salvajes. Sus mujeres eran golpeadas y algunas de ellas violadas, rasgándoles brutalmente su integridad y robándoles su identidad e inocencia. La “Abuela Tierra” sostuvo con sus brazos de hierba fresca, acariciando los cuerpos ultrajados y devastados, reconfortando el gran pesar de aquellos hombres y mujeres inocentes.


    El genocidio de la comunidad aborigen rasgó la tierra hasta quedar como una llaga abierta al sol, dejando un profundo temor en esos primeros habitantes. Ellos no poseían la claridad de lo que estaba sucediendo a sus vidas y a las de sus hermanos. En cada una de las piedras del lugar ha quedado grabada la atrocidad sin sentido de una época enajenada.


    El “Hermano Río” contuvo a los caídos por esos fuegos que penetraban en la piel, dejando salir la fuerza de la vida. Teñido de dolor, sus aguas eran de un color rojo intenso, llevando a su gente a descansar al mundo invisible.


    Antes de que llegasen los conquistadores con sus barcos y sus armas a saquear estas tierras vírgenes y fértiles, los habitantes del valle convivían con la naturaleza en un sabio equilibrio, construían las paredes de sus casas apilando las piedras que se hallaban dispersas por todas partes. El techo era de madera y paja para cobijarse de las noches frías. En el centro de la vivienda reinaba el fogón para cocinar y calentar el ambiente.


    … «Los hombres se hacían tatuajes en el rostro y en los brazos, los motivos eran geométricos. Las mujeres y los hombres se adornaban con collares y pulseras. Los colgantes eran de piedras y chaquiras que ellos preparaban con valva de un caracol llamado “Borus Oblongus”...».


    ... «Estaban agrupados en “ayllos” bajo el mando de un cacique mayor; toda su gente llevaba un apellido común. Cada “ayllo” tenía sus tierras cercadas por pircas de piedras; los demás grupos debían cuidarse muy bien de no violarlas, aún en mera jornada de caza, pues de hacerlo podría sobrevenir una guerra entre ellos…».


    Pero jamás existieron tales guerras porque los caciques se respetaban mucho entre ellos. Los líderes de cada “ayllo” acordaban reunirse dentro de la Gran Montaña una vez al año. El momento correcto para efectuar la tan esperada reunión se hacía cuando la tierra comenzaba a retomar su calidez, acompañada del florecimiento de los nuevos brotes verdes y tiernos. Era una sinfonía de movimiento, de vida que se despertaba año tras año. El latido palpitante de la primavera resultaba ser el momento adecuado para que los caciques que habitaban en el valle se congregaran allí en lo alto del cerro para hacer rituales de hermandad y acuerdos de limitación de territorios. La energía masculina cumplía un papel fundamental en todas las tribus; estos encuentros eran para preservar todo el saber que se trasmitía de adulto a joven, ayudando a los futuros guerreros a enfrentar con valentía las cacerías de sus presas. Congregarse allí dentro de la cueva era una experiencia muy esperada por los guerreros elegidos por sus líderes, donde los ancestros aguardaban a los valientes jefes y sus hombres para honrar y venerar lo masculino. Transmitir el conocimiento a través de la pipa sagrada y recibir los mensajes sutiles que provenían de largos momentos de cantos acompañados con el sugestivo ritmo de los tambores convocando a la unión y a la fortaleza de todas las tribus del valle. Todo ello estaba asentado en anotaciones anónimas del año 1573, donde el autor dejaba en sus escritos todo lo investigado acerca de una comunidad casi desaparecida por los conquistadores europeos.


    De los pocos sobrevivientes quedaron algunas mujeres y muy pocos hombres que escaparon hacia la espesura de la vegetación protegidos por los guardianes: los grandes cerros; en especial, por la Gran Montaña.


    Kenaku heredó todo este saber de su familia, llevando su amor y su sabiduría hacia todos los seres que habitan el valle y ayudando a que la tierra persista en vivir más tiempo.


    Luego de hacer su rutina diaria de gratitud en dirección al “Abuelo Sol”, ingresó a su acogedora y cálida morada para revivir el fuego de su hogar con ramas secas del monte. Al aparecer la flama ardiente, Kenaku dio las gracias al “Abuelo Fuego” por calentar su humilde casa y cocinar su alimento. Los espíritus de la gran llama ardiente se presentaban en su rancho de adobe, ellos atendían su oración y respondían con dicha, cobijando con su calor a la mujer de largas trenzas negras.


    Oró frente al hogar encendido en una lengua perdida:


    

    



    Kumek Antu milec


    Mile jus shi ek


    Wuc tapac su mi…


    

    



    Su alma y su corazón se unían en el mundo invisible al “Gran Espíritu”; este ritual cotidiano lo ha llevado a cabo desde el momento en que se consagró Hechicera Suprema. Se hace difícil de comprender para la humanidad actual, ensimismada consigo misma que no puede ver más allá de su cuerpo.


    Tomó una diminuta pala de metal, con ella recogió unas brasas y las acomodó con cuidado dentro de un recipiente hecho de cerámica. Sobre las brasas colocó algunas hierbas que, al quemarse, producían un aroma intenso y agradable. Con la ayuda de una bandeja apoyó el recipiente sobre ella, mientras el humo se esparcía por todos los ambientes y rincones de su modesta casa. Kenaku oraba, su rancho estaba bendecido.


    La galería de su rancho saludaba a las sierras imponentes y majestuosas. Estos cerros eran los guardianes de todo el valle los “Apus”.


    “Cuando los Apus despierten, todo cambiara” —murmuraba para sí la sabia aborigen.


    Kenaku se dirigió al gallinero para alimentar a sus gallinas. Cada vez que recolectaba los huevos daba las gracias y bendecía a sus aves.


    Al cerrar la puerta de alambre tejido con suavidad, advirtió la presencia de su vecina.


    Doña María, mujer de rostro cuadrado y de pómulos fuertes, ingresó hasta la galería sin anunciarse con actitud quejosa por la presencia del humo, producto del sahumado que Kenaku realizaba habitualmente.


    La mujer hizo un gesto de desaprobación sobre las “raras costumbres indias”.


    A doña María solo le interesaba que la curara de palabra. Cuando la medicina convencional no hacia su efecto, recurría a su vecina.


    —Doña María, ¿qué la trae por aquí?


    De manera impetuosa, la mujer le contestó:


    —Vengo a que me cure este dolor que tengo. (Señalando la espalda)


    Kenaku estudiaba a esa mujer como si observara el contorno de un árbol.


    La hizo pasar al interior de su vivienda, se dirigieron al pequeño cuarto que se encontraba próximo a la cocina.


    Aquel lugar estaba provisto de dos sillas enfrentadas; en un rincón se hallaba una mesa vieja de algarrobo; sobre ella estaban los recipientes de vidrio de diferentes tamaños y formas y de ellos emanaban exquisitas fragancias naturales.


    Solo se encontraba en el cuarto una pequeña ventana, por donde se filtraban incesantes los rayos luminosos del sol anunciando un maravilloso día.


    Kenaku invitó a sentarse sobre la silla de madera a doña María. Solo le tomó unos minutos darse cuenta del mal que le aquejaba.


    Fue a buscar unas brasas de su hogar de leños, que estaba encendido, y transportó con una pequeña pala las brasas ardientes hacia el cuarto donde la esperaba doña María. Con cuidado, las ubicó en un recipiente de cerámica. Le agregó esencias y hierbas aromáticas formándose un remolino de humo. Luego, con su cuenco para sahumar, rodeó el cuerpo de doña María.


    El rostro de la mujer no era muy afable…, el humo le desagradaba.


    Kenaku frotó enérgicamente sus manos y rápidamente las colocó sobre la espalda, cerca de los hombros de aquella quejosa mujer. Mientras hacía esto, murmuraba palabras incomprensibles.


    Tomó un cuenco de madera agregándole unas hojas pinchudas junto con agua, triturando todo con un palo de punta redondeada formando una pasta homogénea. Finalmente, sahumó la preparación medicinal.


    Le pidió que se quitase la camisa de seda floreada. Kenaku frotó sus manos, tomó la pasta que se encontraba en el recipiente de madera, la colocó sobre la espalda para luego realizarle unos intensos masajes.


    Dejó reposar un momento la pasta de color transparente sobre el cuerpo de la mujer para que la piel se beneficiase de la efectiva medicina natural. Kenaku finalizó su ceremonia de curación sahumando a doña María, cantando en un tono bajo y suave.


    Quien cantaba esa canción era la Hechicera Suprema de la tribu, su abuela; este canto de sanación se trasmitió a través de generaciones hasta llegar a ella. Para aprender los conocimientos herméticos, Kenaku debió esperar a la edad apropiada; la hechicera cumplía una función muy importante en la comunidad. No solo sanaba a la gente de la tribu, también guiaba a los cazadores en dónde y cuándo debían cazar un pecarí, un sachacabra y demás especies. Los hombres, guerreros de la tribu, agradecían a la mujer por sus palabras certeras y llenas de sabiduría.


    Cuando los cazadores se encontraban con la presa, previamente pedían permiso a los espíritus de ese animal para que este diera su vida sin sufrir, y que pudiera ser el alimento de la tribu. Luego de dar muestras de gratitud, se remitían a cazar. Las hembras no eran las preferidas como presas, debido a que podrían estar llevando vida en su vientre.


    Este rito sagrado lo aceptaban de manera natural, era parte de su forma de vida llevándolo a la acción siempre antes de sacrificar a un ser vivo. Todo este saber se trasmitía entre las generaciones masculinas. Formaba parte de un equilibrio entre el hombre y la naturaleza, evitando en el animal elegido para morir un deceso arrebatado antes de tiempo. Durante ese momento, entre la vida y la muerte, se creaba una comunión entre los cazadores y las presas. El animal intuía que su cuerpo iba a servir como alimento a esos hombres.


    En el mundo invisible todo es mucho más claro. Las peticiones de los cazadores eran escuchadas por el animal, formándose allí una verdadera unión consagrada entre ellos. Presa y cazador en completa armonía. Luego de asar su carne, los integrantes de la tribu podían ingerir tranquilamente el alimento, sabiendo que este no le haría daño a su organismo, ya que el animal había ofrecido su cuerpo voluntariamente a los cazadores sin ninguna toxina de temor, rencor o dolor por haber abandonado su lugar de pertenencia en este plano material.


    La hechicera podía comunicarse con plantas, animales, piedras y los elementos de la naturaleza agua, fuego, aire y tierra. Se hallaba presente en los nacimientos. Los partos en su mayoría se presentaban sin ninguna dificultad; la sabia mujer tomaba los recaudos necesarios tanto para el niño como para su madre, cuidando el cuerpo y el espíritu de esos dos seres con cánticos y hierbas adecuadas. Donde el alumbramiento se convertía en algo sagrado, en el momento de dar a luz, los ancestros se encontraban junto con la madre y el niño guiando su destino. Al llegar un nuevo ser a la tribu todos oraban acompañando en todo momento a la reciente madre. La placenta la enterraban dando gracias por el nuevo fruto de vida. Luego todo era una fiesta de bienvenida en la comunidad.


    En la unión de las parejas, la hechicera cumplía una función muy importante. Ella percibía si esa unión resultaría ser fuerte y duradera, como también si poseían energías compatibles para el crecimiento mutuo. Los novios debían transitar un período de tiempo para conocerse. La hechicera evaluaba el interior de cada uno de ellos, su espíritu. Aconsejaba, si era necesario, a los jóvenes amantes y ellos escuchaban con respeto sus palabras. La unión debía ser para toda la vida, su amor tendría que ser fuerte ante las adversidades. La pareja, una vez unida, jamás se separaría siendo felices todo el tiempo que compartiesen juntos. La felicidad era un concepto comprendido por toda la comunidad, allí no existían mentes complejas. La simpleza y la gratitud eran unos de sus dones como grupo de pertenencia.


    A la hora de la muerte, la persona que estaba por desencarnar era acompañada por la hechicera regalándole el último canto, que lo llevaría a unirse con los ancestros. El mismo canto con el que había sido recibido al nacer y lo acompañaría en todos sus momentos de crecimiento.


    El último ser nacido que recibió los dones característicos de la Hechicera Suprema fue Kenaku, ella heredó este poder ancestral tan apreciado en las comunidades aborígenes.


    Kenaku, finalmente culminó su curación bendiciendo al lugar.


    Doña María, con mirada más amable, se despidió:


    —Gracias, doña, usted me alivia hasta el alma.


    Kenaku se encontraba de espalda y al escuchar sus palabras esbozó una sonrisa.


    —Si le alivia el alma —continuó Kenaku— debe agradecerle a los Espíritus del Fuego y del Viento, ellos interceden para que nuestro ánimo esté en paz.


    Kenaku, mientras le hablaba, miraba a las brasas, como se consumían lentamente.


    Doña María hizo un gesto de gratitud, y se despidió diciendo:


    —¡Que Dios la bendiga!


    Cerró la puerta y se marchó.

  


  
    “El corazón de un caballo es intenso y apasionado. Sentir el galope sobre la tierra es como escuchar tambores para la iniciación…”.


    

    

    

    



    La mujer con trenzas de manos hábiles había terminado la manta tejida en su telar. La armonía de sus colores, sus dibujos geométricos, reflejaban en su obra la disciplina de su creadora artesana.


    La mañana era como tantas, con el cielo diáfano dejando ver la exuberancia de los cerros como guardianes de aquel misterioso y mágico lugar, invitando a los turistas a descubrir el valle. Desde fines de la primavera hasta principio del otoño, el clima es propicio para realizar cabalgatas, caminatas y experimentar la fascinante sensación de bordear precipicios atravesando montes, bosques y amplias llanuras.


    Ascendiendo por las laderas de las montañas hay un paulatino recambio de especies vegetales, es la consecuencia de las condiciones climáticas. En los llanos se encontraba una vegetación espinosa, adaptada a la aridez. A medida que se avanza aparecen árboles como el chañar con su corteza irregular apropiada para realizar infusiones y así mejorar las vías respiratorias, el molle, que posee un follaje brillante con hojuelas finamente surcadas por nervaduras paralelas. El orco quebracho, formando bosquecillos de increíble belleza. El tala, que a partir del mes de marzo se haya cubierto de esféricos frutitos de color naranja. El manzano del campo con sus inflorescencias rojizas, sus frutos de castaños rojizos lo hace muy encantador. El espinillo, formando comunidades de espinillares. Todo ello, rodeado de helechos y hermosas pasionarias, hace de este valle un paraíso fascinante.


    Kenaku hacía su rutina diaria sahumando su rancho acompañada de sus oraciones y honrando a sus ancestros. En la galería del rancho se hallaba apoyado sobre un tronco cortado a modo de mesa rústica un brasero de hierro de forma circular, dentro de él sus brasas ardían encendidas, sobre ellas se encontraba una rejilla de metal en donde estaba apoyada la pava humeante, lista para saborear un sabroso mate con menta y peperina.


    Acomodó el almohadón decorado con bellas flores del sillón hamaca hecho de mimbre y caña.


    Se sentó recostando su espalda sobre el cojín mullido, detuvo su mirada en dirección a los “Apus”, un aura de color azulado rodeaba el contorno filoso de sus venerados guardianes; exhaló lentamente dejando caer sus brazos sobre los costados del sillón y por un momento se detuvo a escuchar… a su cuerpo. “El cuerpo habla”, solía decir…


    —“¿Acaso no lo escuchas?”…


    Recordaba cuando le hablaba a su niñita mientras se hallaba trepada en lo alto del naranjo, tomando su fruto para luego deleitarse a orillas del gran río.


    Como lo hacía también al llegar a la edad donde las niñas dejan sus pisadas diminutas sobre la tierra fértil, dando lugar a la nueva huella del comienzo de la transformación y ofrecerle a la “Abuela Tierra” la bendición del reciente comienzo de una nueva etapa, la fertilidad. Junto con ello el descubrir de un período sagrado en la mujer. Pasar de niña a transformarse en una joven, donde su cuerpo toma otra geografía con curvas que se irán realzando en el correr de su crecimiento.


    —¿Acaso no lo escuchas?


    Kenaku le hablaba a su joven niña…


    —Tú eres como la Luna que posee sus fases de desarrollo en armonía con la naturaleza. Te has convertido en una joven atractiva. Puedes iluminar la noche con tu brillo, resplandecer todo lo que te rodea, igual que lo hace la Luna llena. O bien ser Luna nueva y preservar tu intimidad para cuando llegue tu Sol, el que guiará tus fases eclípticas, que te conducirá a expresar tus movimientos de crecimiento y expansión o los momentos ondulantes de retraimiento e introversión.


    Eres menguante y cuarto creciente. Eres todo, tú iras al ritmo de las fases Lunares, tu cuerpo es parte de los cielos infinitos donde el lucero te recuerda cómo eres tú.


    Hallarás a tu Sol mostrándote como la Luna iluminando a los “Apus”, develando los misterios que esconde la noche con tu luz y con la de él.


    —¿Acaso no escuchas a tu cuerpo?


    Cuando se unen el Sol y la Luna como suceden con los eclipses en lo alto del cielo, tú lo harás con tu hombre, tu guerrero. El compañero que te ayudará a descubrir las bendiciones de tu geografía, recorriendo las ondulaciones armoniosas que hay en ti. Sintiendo la magia de ser quien eres, una mujer hecha de pétalos de rosa bañada en rayos plateados de Luna. Y tú… descubrirás a ese hombre, con su mirada limpia que irá alumbrando tus pasos. Hallando en él su fuerza que emana de sus raíces invisibles que provienen de la “Abuela”, del centro mismo de la Tierra. Recordándole a través de tus labios perfumados por el aroma a fresas, que él es como el roble fuerte, dándote cobijo con su follaje abundante y tierno de hojas suaves. Y tú… lo llenarás de dicha con las estrellas danzando sobre su copa de frondoso follaje imponente, brindándote cobijo en las noches frías y desnudas. Él alumbrará tu camino, templando la Tierra, sintiendo su calor sobre tu piel de ébano y durazno.


    Sol y Luna, lo que sucede en el cielo se encuentra en ti y en él. Luego vendrá el fruto de ese amor, el ser que los eligió a ambos como padres, como así también ustedes ya lo han elegido. Aprenderán a dar desinteresadamente todo su amor. Como esta pipa, que llevo en mi mano, lo femenino y lo masculino deben fundirse en uno y así encontrar la fuerza verdadera».


    Todo esto era parte de las enseñanzas que le transmitía a su hija Ilek cuando era pequeña. Ya adulta, convertida en madre de una niña, todo este saber era trasmitido a Antú Kenai, nieta de Kenaku.


    Ilek la escuchaba sin interrumpir. Su madre la educaba con paciencia, poseía una aguda observación de lo sutil. De hablar poco, pero sus palabras no llegaban solo a la mente, donde todo se analiza o cuestiona, sino que llegaba a lo más profundo del corazón penetrando en el espíritu.


    

    

    

    

    

    



    Un automóvil ingresó al camino de entrada al rancho; dejando detrás una polvareda humeante se estacionó frente a la galería de Kenaku. Sus vidrios se encontraban polarizados, no permitiendo ver quién conducía; el motor ha sido apagado, la portezuela del Alfa Romeo de color negro lustroso se abrió lentamente, y de su interior desciende una mujer delgada como si fuese una espiga, su cabello era rubio, caía por encima de sus hombros, un mechón cubría parte del rostro, portaba lentes oscuros dándole un estilo sofisticado.


    Vestía una camisa blanca y una falda de color granate entallada hasta la rodilla, con sus zapatos de tacón alto del mismo tono. Buscó, por detrás de sus lentes oscuros, la mirada de la mujer que se encontraba en la galería sentada sobre su sillón hamaca.


    Kenaku la saludó con benevolencia, haciendo un gesto con su cabeza.


    —Mi nombre es Julia Higgins, soy médica, hace poco tiempo que estoy residiendo en este pueblo. Bien… soy su vecina. Mañana comenzaré a trabajar en el centro de salud que se encuentra en el pueblo, solo quería saludarla y conocerla.


    —Bien…, Julia, mi nombre es Kenaku, me veo obligada a hacerle una pregunta: ¿usted necesita algo?


    Julia se sintió sorprendida por la pregunta que le planteó Kenaku. La única información que poseía de su vecina era que vivía sola y de forma sencilla en un rancho de adobe.


    “Y parece ser también que viste de manera desaliñada, con poco cuidado en su persona…”, pensó para sí la doctora.


    La joven médica, deseaba ser hospitalaria y brindarle su asistencia a los más carenciados.


    —En realidad, debo asegurarle con todo respeto que si usted necesita mi ayuda puede contar conmigo —respondió con agudeza la doctora Higgins.


    —Ya veo su preocupación…—le contestó Kenaku


    Kenaku sonrío y comenzó a tejer en su telar.


    Julia llevó sus gafas por encima de su cabeza, descubriendo su rostro. Sonrío sorprendida ante la pregunta de su vecina.


    Kenaku observó sus ojos claros y dijo:


    —Julia… cuando usted necesite algo, no dude en visitarme. No hay necesidad de que usted se preocupe por mí. En algún momento nos veremos nuevamente.


    Julia encontró en Kenaku algo diferente, era especial, su presencia irradiaba tranquilidad, un misterioso magnetismo.


    Antes de que se marchara observó la expresión de los ojos de la médica, meneó su cabeza y continuó tejiendo.


    La doctora Julia Higgins tenía unos treinta años de edad. Mujer decidida y desenvuelta, soltera llena de empuje e iniciativa.


    Su familia rechazó desde el comienzo la idea de que se fuera a vivir al interior del país. En ella existía una fuerza que la impulsaba a partir de la ciudad, sentía que no era solo la ciencia lo que debía desarrollar en su vida; había algo más, que no comprendía muy bien, que la llevó a tomar la decisión de abandonar todo lo conocido en su historia existencial.


    Julia aparcó su automóvil delante de su nueva casa. Frente a ella, observó todo el escenario que rodeaba su nuevo hogar, su refugio. A unos metros de la calle de tierra corría uno de los tantos brazos de un río importante del lugar. El agua cristalina y fresca circulaba sin cesar acariciando las piedras aferradas a la arena, produciendo un sonido muy particular. La vida misma fluía junto con la vegetación del otoño. Una acuarela maravillosa y perfecta de rojos, amarillos, naranjas, marrones, verdes oscuros y claros, jugando con las diversas formas del paisaje. Todo ello protegido por los coloridos cerros, que parecieran ser los guardianes de un lugar sagrado. La joven doctora aún ignoraba los secretos que se escondían en cada rincón del exuberante valle.
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